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I. Introducción

Las siguientes reflexiones se refie-
ren a la experiencia investigativa denomi-
nada “La expresión artística: un recurso
heurístico para la construcción de procesos
pedagógicos en el aula”, en la que partici-
pó un equipo de investigadoras y maestras
que atienden estudiantes en edades com-
prendidas entre los ocho y dieciséis años.
La experiencia permitió el logro de su ob-
jetivo: la participación sistemática de ni-
ños y jóvenes en procesos pedagógicos que
mediante la reflexión, la experimentación
y la aplicación de experiencias artísticas
llevaron a la construcción de conocimien-
tos, y de esta manera fortalecieron su per-
sonalidad, y en consecuencia, su propia
identidad. 

El artículo se origina de tres fuentes:

l Desde la formación académica y pro-
fesional de la investigadora en el
área de la enseñanza de las artes
plásticas.

l Como profesora universitaria impar-
tiendo cursos relacionados con el
área de las artes plásticas.

l Como investigadora en una institu-
ción de educación primaria bajo la
modalidad de “Aula Abierta”, en la
provincia de San José.
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Resumen: En el presente artículo se reflexiona y se ex-
pone parte de los resultados de un trabajo investigati-
vo referido a la apropiación de conocimientos median-
te la expresión plástica, actividad en la que participa-
ron docentes y estudiantes escolares pertenecientes a la
modalidad educativa denominada “Aula Abierta”.
Concluida la investigación, queda manifiesto que el
estudio, la indagación, la reflexión y la búsqueda
sistemática de conocimientos y formas de aprender y
enseñar de parte del docente, son elementos funda-
mentales que propician cambios cualitativos en la
formación académica de éste, lo que le permite llevar
al aula formas innovadoras para lograr aprendiza-
jes significativos en sus estudiantes. El diseño de si-
tuaciones de aprendizaje desde una perspectiva cons-
tructivista, holista y lúdica, así como el aprovecha-
miento de contextos, permitieron el logro de aprendi-
zajes cognitivos, afectivos y psicomotores mediante la
expresión de actividades plásticas, lo que le posibilita
al joven el desarrollo de una personalidad integral.
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Es importante mencionar que la ma-
yoría de los estudiantes que participó en la
investigación presenta problemas en su
aprendizaje, lo que les impide la adquisi-
ción de contenidos de manera tradicional.
La experiencia desarrollada fue un verda-
dero reto pedagógico, ya que se atendió una
población con necesidades especiales que
participa en un proyecto denominado “Aula
Abierta”. Pese a su situación, estos alum-
nos deben realizar las pruebas nacionales
anuales programadas por el Ministerio de
Educación, sin que medie ninguna adecua-
ción curricular en la elaboración de éstas.

II. Métodos y procedimientos 
utilizados

La investigación se desarrolló bajo un
enfoque cualitativo y constructivista, fun-
damentada en la participación y la apropia-
ción de aprendizajes por parte de las perso-
nas involucradas. Se utiliza una metodolo-
gía participativa centrada en la realización
de talleres que involucran el desarrollo de
temáticas específicas del currículum es-
colar, mediante la elaboración de planea-
mientos didácticos que evidencian la pre-
sencia de sus componentes en forma co-
herente, flexible y contextualizados. A
continuación se indican algunas de las
estrategias metodológicas desarrolladas:

l Revisión bibliográfica pertinente al tema.

l Recopilación de artículos de interés
para ser analizados conjuntamente
por las investigadoras y por las do-
centes participantes en el proyecto.

l Construcción de espacios académi-
cos, en los que bajo la conducción de
las investigadoras; las maestras y
sus estudiantes participan en activi-
dades que permiten la apropiación
de la expresión artística como un
medio para expresar emociones, sen-
timientos y vivencias.

l Diseño de talleres de formación aca-
démica y planeamiento pedagógico
por parte de las investigadoras y di-
rigidos a las docentes con el propósi-
to de que participen en la construc-
ción de estrategias pedagógicas a
partir de la expresión artística, el
constructivismo y el holismo.

l Desarrollo de actividades pedagógi-
cas a cargo de las docentes partici-
pantes en el proyecto, para lo que
tomaron en cuenta las necesidades
especiales de la población, el contex-
to educativo, su experiencia con este
tipo de estudiantes, su creatividad y
su estilo personal de trabajo. 

III. La adquisición 
de conocimientos mediante
la expresión plástica

Tomando en cuenta los aspectos se-
ñalados en el apartado anterior, el equipo
de investigadoras planteó la forma en que
abordaría el proyecto. Se trata de una pro-
puesta investigativa novedosa que posee
una fundamentación epistemológica cons-
tructivista y holista. Además, la informa-
ción recopilada, analizada, observada y
producida se reflexionó desde una perspec-
tiva de género. 

Con el propósito de alcanzar el objeti-
vo propuesto, se planificaron sesiones in-
centivadoras con las docentes, lo que les
permitió involucrarse desde su inicio en ex-
periencias de aprendizaje integradas, en és-
tas se reflexionó respecto de temas como:
constructivismo, holismo, género, recurso
heurístico, artes plásticas y otros tópicos
que incidirían directamente en el trabajo
por realizar. Las experiencias de aprendiza-
je tuvieron un carácter de integración entre
las áreas académicas propuestas mediante
los programas del Ministerio de Educación
Pública y la expresión plástica.

Para llevar a cabo de manera exito-
sa el trabajo, se desarrollaron experiencias
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con el enfoque constructivista, para lo que
se aplicaron técnicas cualitativas como: en-
trevistas, observaciones, comentarios, se-
siones de retroalimentación, ensayos y di-
seños de situaciones de aprendizaje, en las
que se valoró el criterio de las participantes
y, de manera conjunta, se modificaron y
reorientaron los procesos de aprendizaje.

A partir de las metas señaladas, se
consideraron los siguientes indicadores de
éxito:

l Desarrollar experiencias participati-
vas y formativas de trabajo con las
maestras y sus estudiantes.

l Gestar procesos de formación e inte-
gración de conocimientos mediante
el intercambio de contenidos emana-
dos por el Ministerio de Educación
Pública y los relacionados con la ex-
presión plástica.

l Valorar la expresión artística como
un recurso para la planificación de
estrategias innovadoras.

l Facilitar la integración de conoci-
mientos mediante la expresión plás-
tica y desde una perspectiva cons-
tructivista y holista.

Para lograr los planteamientos ex-
puestos, fue necesario valorar la expresión
plástica como un recurso heurístico (arte
de inventar), que permite la apropiación,
transformación y construcción del conoci-
miento, y que favorece la inventiva por
parte de los estudiantes. Para la planifica-
ción de estrategias innovadoras se recurrió
al abordaje de los “ejes transversales”, des-
de una perspectiva didáctica y metodológi-
ca. Si se parte de que la educación escolar
en su etapa obligatoria, tiene la finalidad
de contribuir a desarrollar en los alumnos
aquellas capacidades que se consideran
necesarias para desenvolverse como ciu-
dadanos con derechos y deberes en la so-
ciedad en que viven, se hace urgente la

formulación de procesos pedagógicos inno-
vadores. La propuesta metodológica llevó a
la práctica la aplicación del “eje transver-
sal” denominado, en el presente trabajo,
“expresión plástica”. En otras palabras, es-
te eje impregnaría al currículum escolar
en su totalidad, con actividades gráfico-
plásticas. 

Para que la propuesta se pudiera lle-
var a la práctica sin el mayor problema,
las maestras debieron correlacionar, en
primera instancia y mediante actividades
debidamente planificadas, la expresión
plástica con otras áreas curriculares como:
música, matemática y lenguaje; de esta
manera, éstas quedarían enriquecidas y
redimensionadas por este tipo de activida-
des artísticas.

Durante el proceso, se tomaron en
cuenta las diferencias individuales, así co-
mo el contexto sociocultural en que viven
los alumnos, por lo que la adquisición de
los contenidos tuvo un mayor nivel de sig-
nificatividad y, a su vez, el área de las ar-
tes plásticas dejó de ser una asignatura
más, para convertirse en un “eje transver-
sal” que, mediante la utilización de mate-
riales como pintura, barro, texturas y
otros, permitió explicaciones e interpreta-
ción de contenidos curriculares de manera
concreta. Es necesario mencionar que la
expresión de los desarrollos: emocional, fí-
sico, perceptivo, creador y social, por parte
de quien participó del proceso, forman par-
te de un aprendizaje más vivencial, por lo
que siempre estuvieron presentes.

Otro concepto pedagógico vital en es-
ta experiencia es el denominado “holismo”,
que permitió tener una visión integral del
individuo como persona crítica, activa,
pensante y reflexiva, para quien sus valo-
res, su relación con el contexto inmediato y
el contacto con la Naturaleza, ofrecen un
mejor desarrollo de sus áreas: cognitiva,
afectiva y de habilidades psicomotoras, as-
pecto fundamental para el proceso de la in-
vestigación. 

Con una gran motivación, las inves-
tigadoras y las docentes asumieron retos,
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tareas y responsabilidades tendientes a
correlacionar la expresión plástica con
contenidos correspondientes a diversas
áreas curriculares. 

(Lucini, F. 1998, p. 43) propone que pa-
ra diseñar actividades que permitan el logro
de aprendizajes relevantes por parte de los
estudiantes, es necesario llevar a la práctica
los siguientes pasos fundamentales:

l La definición de temas o tópicos, in-
cluyendo el análisis de sus conteni-
dos, así como sus implicaciones pe-
dagógicas.

l La determinación de la relación di-
námica que pueda existir entre el eje
transversal, los objetivos y los conte-
nidos de las áreas curriculares.

l Finalmente, la concreción de las
pautas de actuación docente y de las
estrategias didácticas o metodológi-
cas que se seguirán para el desarro-
llo de los contenidos curriculares de
cada una de las áreas.

Para el desarrollo de los contenidos,
se consideró fundamental trabajar con los
que se expresan en los programas de estu-
dio emanados por el Ministerio de Educa-
ción Pública, por lo que fueron reconstrui-
dos mediante aprendizajes debidamente
planificados y que el alumno debió viven-
ciar mediante actividades de expresión
plástica, tanto individuales como colecti-
vas. La manera en que cada estudiante lo-
gró esos contenidos implicó la construcción
de significados, esto es, dar sentido a lo
que se aprende, de acuerdo con el plantea-
miento constructivista. En otras palabras,
se garantizó el logro de aprendizajes signi-
ficativos; gestados como logro de sus expe-
riencias individuales y de la socialización,
según lo expresa Molina Z, (1999, p.17). 

Como se mencionó anteriormente,
la investigación llevó a la práctica proce-
dimientos metodológicos que involucra-
ron, desde su inicio, la integración activa

de todos los participantes durante todo el
proceso. La experiencia adquirida, producto
del esfuerzo investigativo, permitió viven-
ciar, compartir y comprender que los es-
fuerzos por lograr aprendizajes autónomos,
creativos e integrados a contenidos curricu-
lares específicos en los participantes de la
modalidad pedagógica denominada “Aula
Abierta”, valen la pena, ya que para mu-
chos de ellos, quizás, ésta será su última ex-
periencia dentro del sistema educativo for-
mal, por lo que se aprovechó al máximo su
presencia dentro de la institución.

Cuando se toma la decisión de ser
maestro o maestra, se está asumiendo la
participación en una carrera que implica
una vocación con compromisos de carácter
personal y familiar, que involucra lo social y
lo emocional. Por lo tanto, se debe tener cla-
ro que la trayectoria del docente influirá de
manera definitiva en la formación académi-
ca, espiritual y emocional de sus estudiantes
a través de sus vidas. Como protagonista de
su función, el docente debe actualizar y dina-
mizar su práctica pedagógica, de manera
que sus estudiantes puedan transferir sus
conocimientos, actitudes y habilidades a
otras experiencias y a otros contextos socio-
culturales; lo anterior, les ayudará a enfren-
tar los retos que le presenta la escuela y el
ambiente en que se desenvuelven. Si se con-
sidera la educación como un arte (Pérez H.,
1980), se necesitan docentes que luchen in-
cansablemente por lograr sus sueños y per-
mitan a sus alumnos alcanzar los de ellos; de
esta manera, su labor educativa tendrá sen-
tido, pues contribuirá a la formación de per-
sonas capaces de enfrentar sus propios retos. 

IV. El artista y su expresión 
estética

Para efectos de este artículo, es fun-
damental reflexionar respecto a algunos
vocablos que permiten la ubicación en con-
textos específicos.

En primer término, el arte puede ser
considerado desde diversas perspectivas,
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según la visión de mundo, la formación
académica, el estado afectivo y emocional
de quien lo interpreta. No obstante, existe
un común denominador respecto al mismo,
ya que se considera como el reflejo de la so-
ciedad dentro de la cual surge. El artista
concibe el arte como el resultado de su
obra, como el producto de un proceso y mu-
chas veces, como un medio de expresión
capaz de resolver su vida.

Generalmente, el término “arte” su-
pone connotaciones que se encuentran re-
lacionadas con galerías, museos, grupos
selectos o excéntricos. Para quienes hacen
estas suposiciones, su producción artística
se mide por los gustos personales o por pa-
trones y cánones de belleza que varían de
acuerdo con las normas de la sociedad. El
arte expresado y producido por ellos se re-
laciona con la estética y exige la aplicación
adecuada de elementos, principios y nor-
mas para que la obra sea valorada como
“bella”. Sin embargo, el respeto a reglas o
cánones referidos a la composición y al di-
seño, algunas veces restringe al artista, ya
que le impiden su expresión en su amplio
sentido. Para el adulto, el “arte” significa
crear algo nuevo a causa de alguna nece-
sidad humana, ya sea propia o de origen
social, éste debe permanecer en una cons-
tante lucha por no perder la capacidad de
reflexionar, de contemplar, de manifestar-
se y de sentir impulsos producidos desde
su interioridad a la acción y de esta mane-
ra propiciar una expresión auténtica.

V. La expresión de sentimientos 
y emociones en el arte infantil

Para quien planifica y organiza ac-
tividades artísticas que permiten la ex-
presión de sentimientos y emociones de
manera libre y espontánea, es prioritario
comprender el significado que el arte po-
see para los niños, ya que difiere del que tie-
ne para los adultos. Lowenfeld V. y Lambert
W. (1975, p. 20) lo expresan de la siguiente

manera: 
“...el arte infantil es una actividad dinámica y unifi-
cadora, con un rol potencialmente vital en la educa-
ción. El dibujo, la pintura o la construcción constitu-
yen un proceso completo, en el que el niño reúne di-
versos elementos de su experiencia para formar un
todo con un nuevo significado, en este proceso de se-
leccionar, interpretar y reformar esos elementos, el
niño nos proporciona algo más que un dibujo, una
pintura o una escultura, nos brinda una parte de sí
mismo, ya que a través de este acto expresivo, pode-
mos observar cómo piensa, cómo siente, cómo ve el
mundo que le rodea, así como lo que conoce”.

Para el niño, el producto que se ha
materializado en una obra concreta no es
lo primordial, lo más valioso es el proceso
mediante el cual ha participado de mane-
ra activa, sin interrupciones, imposiciones,
ni interferencias por parte de adultos. 

Novaes (1973, p. 19) afirma que en la
persona que crea se destacan ciertos ras-
gos de su temperamento, valores y actitu-
des emocionales, su pensamiento creativo,
sus motivaciones y su percepción. En el
producto creado interviene su invención y
sus influencias ambientales, o sea, los con-
dicionantes educativos, sociales y cultura-
les; por lo que se podría interpretar que
crear se refiere a la expresión o a la comu-
nicación de lo que se tiene dentro de sí; és-
ta se debe dar de manera individual, dado
que el esfuerzo creativo debe ser auténtico.
Por lo tanto, se debe aprovechar la facul-
tad que poseen los estudiantes para crear,
imaginar y plasmar sentimientos, emocio-
nes e ideas concretas en espacios definidos
y con el empleo de diversos materiales, pa-
ra lo cual se deben planificar actividades
artísticas que permitan la concreción de
contenidos. Las siguientes preguntas per-
mitieron que las docentes reflexionaran
sobre sus planteamientos didácticos: 

l ¿Tendrá un niño o niña la facultad
de interpretar, crear y transferir sus
ideas y contenidos con la ayuda de
diversos materiales?

l ¿Se podrá desarrollar la creatividad
en estudiantes con bajo nivel de es-
colaridad?
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l ¿Cuál es la mejor manera de desa-
rrollar y organizar éste o aquel con-
tenido?

l ¿Cuál es la mejor manera de expre-
sar las áreas: cognitiva, afectiva y
psicomotora, tomando en cuenta el
eje transversal denominado artes
plásticas?

Con estas preguntas reflexivas, las
docentes tienen claro que el aprendizaje no
se construye de manera aislada e inconexa,
las experiencias personales y artísticas son
fundamentales en la elaboración del conoci-
miento. Por lo tanto, al referirse al desarro-
llo de la creatividad en niños y jóvenes, se
debe tener presente que se trata de proce-
sos continuos y dinámicos que comprenden
la expresión de su personalidad. La creati-
vidad está relacionada con las característi-
cas psicológicas que se presentan en cada
etapa evolutiva, por lo tanto, un niño o un
joven tendrá conductas creadoras relativas
a sus posibilidades, a sus límites evolutivos,
a sus diferencias individuales y al contexto
que lo rodea. Lowenfled, V. y Lambert W.
(1975, p. 39) señalan que toda expresión ar-
tística refleja los sentimientos, la capacidad
intelectual, el desarrollo físico, la aptitud
perceptiva, el factor creador implícito, el
gusto estético y el desarrollo social del indi-
viduo; además de reflejar esos aspectos per-
sonales, también se manifiestan las trans-
formaciones que se producen en el niño a
medida que crece y se desarrolla; por ello,
para comprender y valorar estos cambios,
es necesario comprender el significado de
los factores que componen cada desarrollo.
Por lo que es recomendable que el docente y
el padre de familia conozcan las caracterís-
ticas propias de cada desarrollo evolutivo
con el propósito de que se comprendan y va-
loren de mejor manera sus experiencias ar-
tísticas. Brevemente se hará referencia a
algunas de las características que confor-
man cada uno de los desarrollos menciona-
dos, de acuerdo con los autores Viktor Lo-
wenfeld y W. Lambert, (1975).

Desarrollo emocional o afectivo: se refiere a la in-
tensidad con la cual la persona, llámese niño o joven
se pueda identificar con su trabajo. Aunque este as-
pecto no se puede cuantificar, es necesario aclarar
que el grado de autoidentificación puede variar des-
de la repetición de elementos de manera estereotipa-
da, hasta un nivel alto de entrega o de compenetra-
ción con lo que hace, en donde el autor representa
elementos y situaciones realmente significativas pa-
ra él. La inclusión de “él o de ella”, permite una par-
ticipación directa en su trabajo creativo. Es impor-
tante recordar que el niño emocionalmente libre, se
encuentra desinhibido en lo que respecta a su expre-
sión creadora, se siente seguro para afrontar cual-
quier problema que se derive de su misma experien-
cia. La compenetración y el grado de intensidad con
que se entregue a lo que hace, le proporciona madu-
rez emocional y afectiva que lo favorece ante la toma
de decisiones y le permite circunscribir estas expe-
riencias a otros contextos.

Desarrollo intelectual en términos generales, este
desarrollo se refleja cuando el niño que dibuja o pin-
ta, expresa gran cantidad de detalles subjetivos.
También se refiere a la forma en que dibuja el con-
cepto de “ser humano”, pues se evidencia la edad en
que se encuentra. Es importante saber que a medida
que éste crece, cambian los detalles y la toma de con-
ciencia del ambiente que lo rodea. Es importante
mencionar que no se pueden valorar las aptitudes in-
telectuales de un niño con solo observar sus dibujos.
Es necesario mantener un equilibrio apropiado entre
el desarrollo emocional y el intelectual, por lo que el
docente debe mantener una constante motivación
que le permita a sus estudiantes la adquisición del
conocimiento de una manera más agradable, por lo
que debe organizar actividades que resulten real-
mente productivas y enriquecedoras.

Desarrollo físico: se aprecia mediante la habilidad
que posee el niño o la niña para su coordinación vi-
sual y motriz, así como la manera en que pueda con-
trolar su cuerpo y pueda ejecutar con destreza su gra-
fismo en lo que hace. La incorporación del “yo” en el
dibujo, y las variaciones en su desarrollo físico pue-
den observarse en sus creaciones.

Desarrollo perceptivo: el estímulo y el desarrollo
de los sentidos es fundamental durante el proceso
creativo, por lo que se debe incentivar de manera
constante y permanente, ya que de esta manera, su
creación será libre y espontánea. Este desarrollo se
puede apreciar, no sólo en la variedad de experien-
cias perceptivas que poseen sus estudiantes, sino en
la manera en que pueda expresarlas. La inclusión de
elementos en sus trabajos que se refieren a sensacio-
nes como: sonidos, texturas, temperaturas, así como
las experiencias kinestésicas, las formas, los colores
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y las experiencias de tipo visual y auditivo, en espa-
cios determinados, incluyen una gran variedad de es-
tímulos que permiten una expresión libre. Le corres-
ponde al docente estimular el deseo de ver, de sentir,
de tocar las cosas que nos rodean, ya que el estímulo
de los sentidos es fundamental en el aprendizaje.

Desarrollo social: se manifiesta mediante la identi-
ficación que el niño o la niña posea de sus propias ex-
periencias, así como la relación que establezca con los
demás. A medida que crece, su expresión artística re-
fleja un mayor conocimiento del medio social, por lo
que se considera fundamental que el personal docen-
te planifique actividades que promuevan la socializa-
ción, ya que además, este proceso le permite el desa-
rrollo de su independencia como persona.

Desarrollo estético: Se refiere a la organización ar-
moniosa de los pensamientos, sentimientos y emocio-
nes que realiza el niño mediante líneas, texturas, co-
lores, en espacios determinados, esta organización de
elementos se realiza de manera intuitiva. La educa-
ción desempeña un papel fundamental en el cultivo
de la expresión, por lo que el docente tiene la obliga-
ción de organizar actividades que permitan la inte-
gración de otras áreas del saber: matemáticas, len-
guaje, música y otras.

Desarrollo creador: se inicia cuando el niño hace
los primeros trazos, ya que lo lleva a la experimenta-
ción y expresión muy personal de su grafismo, inven-
ta sus propias formas e impone su sello personal en
lo que hace.

Como se indicó anteriormente, las
docentes que participaron en la investiga-
ción se dieron a la tarea de conocer las ca-
racterísticas de cada desarrollo, ya que les
ayudó a comprender y a valorar mejor el
trabajo elaborado por cada estudiante. En
otras palabras, el responsable de planifi-
car actividades que permitan la adquisi-
ción de contenidos mediante la expresión
plástica, debe recordar que esa manifesta-
ción artística refleja no solo el grado de co-
nocimientos alcanzados, sino su forma de
ser. Se considera fundamental enfatizar
que la expresión artística, específicamen-
te, las experiencias gráfico-plásticas, favo-
recieron el desarrollo creativo en todas las
áreas del aprendizaje. Las docentes tenían
claro que la conducta creativa, las actitu-
des y las aptitudes que cada estudiante
posee, juegan un papel determinante en el

contexto escolar, ya que son ingredientes
necesarios para un mejor aprendizaje. La
educación en la actualidad, requiere de do-
centes que reconozcan que el estímulo de
actividades expresivas favorece la capaci-
dad de crear y, por lo tanto, de producir res-
puestas que dan sentido a lo que aprende.

Llevar a la práctica innovaciones
pedagógicas que permitieran la aplicación
de la “transversalidad”, no fue tarea fácil
para las docentes, por lo que después de
mucha lectura, investigación, reflexión y
análisis, se planificaron actividades meto-
dológicas que favorecieron que los estu-
diantes se apropiaran del contenido y lo
expresaran a su propio ritmo. Para ello,
fue fundamental contar con espacios o
rincones dentro y fuera de aula que per-
mitieran observar y admirar elementos
que reforzaran los conocimientos adquiri-
dos mediante su misma construcción. Los
espacios y períodos destinados a observar,
descubrir, escuchar, tocar, saborear y oler,
así como el refuerzo con otros recursos di-
dácticos, “...ayudó a los estudiantes a ser
más auténticos y estar más seguros de sí
mismos, ingredientes fundamentales pa-
ra el desarrollo de su autoestima”, expre-
só una de las docentes.

Los componentes que se indican a
continuación hicieron posible experiencias
cargadas de emociones y vivencias: 

l La originalidad. Se ejercitó tanto el
pensamiento lógico-racional como la
fluidez y libertad de ideas. Los progra-
mas emanados del Ministerio de Edu-
cación Pública dan prioridad a conte-
nidos o temas que refuerzan este tipo
de pensamiento, dejando de lado áreas
o asignaturas que poseen un alto gra-
do de expresividad, por lo que se im-
pulsó el estudio de otras áreas como la
expresión plástica, que promovieron la
originalidad con toda libertad.

l La apreciación por lo nuevo. Al
iniciar el estudio de un tema, se lle-
varon a cabo de manera sistemática
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diagnósticos de los contenidos que
los alumnos ya poseían, denomina-
dos también “conocimientos previos”;
posteriormente, se formularon pre-
guntas con el propósito de que los es-
tudiantes reconocieran que nuestro
conocimiento siempre estará incom-
pleto, por lo que se insistió que debe-
mos permanecer en una constante
búsqueda. La incentivación, la explo-
ración y el descubrimiento hacia lo
novedoso, son actitudes que siempre
estuvieron presentes en los partici-
pantes durante el proceso didáctico. 

l La inventiva. Se desarrolló de ma-
nera constante y sistemática, por lo
que el hallazgo de soluciones a pro-
blemas o situaciones, así como la in-
vención de cuentos e historias, permi-
tió en todo momento la divergencia
de ideas. Otra forma de fomentarla
fue estimulando la imaginación y ex-
presándola mediante diversas mani-
festaciones creativas, como: pintura,
dibujo y escultura, entre otras.

l La curiosidad y la investigación.
Se desarrolló partiendo de la sensi-
bilidad del alumno ante situaciones
concretas, se estimuló la intuición y
la aplicación de enseñanzas que in-
vitaron a aprendizajes creativos, los
que se relacionaron con otras áreas
del conocimiento; también se esti-
muló una visión integral de la vida y
de la persona.

l La autodirección. Se logró permi-
tiéndole al alumno “aprender por
iniciativa propia”. Para lo que las
docentes estimularon y respetaron
este tipo de aprendizaje, ya que va-
ría en cada estudiante. 

l La percepción de su propia
realidad. Este apartado fue consi-
derado vital para el estudiante, ya
que las docentes en todo momento

permitieron que cada quien expresa-
ra su propia realidad, su propio mun-
do, su yo interno, el que fuera cons-
truido desde su nacimiento y a través
de su vida se fue transformando y
modificando, le corresponde al maes-
tro aceptar y respetar la percepción
de la realidad que cada uno posee. 

El aprendizaje es un proceso comple-
jo, en el que interviene no solamente la ca-
pacidad intelectual, sino otros factores co-
mo los sociales, emocionales, perceptivos,
físicos y psicológicos. Para que el niño pue-
da ser capaz de expresar con toda libertad
sus sentimientos y emociones, debe haber
participado en procesos de aprendizaje
realmente significativos para él. Para ello,
las docentes organizaron actividades en
las que se invitaba al descubrimiento, a la
exploración y a la investigación de temas
relacionados con su estudio. 

VI. Condiciones que propician 
el desarrollo de la capacidad
expresiva

A continuación se mencionan las ac-
titudes de tipo afectivo y condiciones aca-
démicas que debe poseer quien tenga la
responsabilidad de lograr que sus estu-
diantes se expresen libremente.

Acerete D. (1974) sitúa la expresión
artística como sinónimo de acción, tanto
en la vida social como individual. Desde
esta perspectiva, se debe tener claro que el
desarrollo de la sensibilidad por parte del
docente para comprender el significado de
las formas, la práctica de los medios de ex-
presión: dibujo, pintura, modelado y otros,
es fundamental para el desarrollo de sus
facultades creadoras.

El desarrollo de los campos sensoria-
les y emocionales mediante estrategias no-
vedosas fue fundamental para la relación
que se debió establecer entre el “eje trans-
versal”, denominado en este trabajo “artes
plásticas”, y otras áreas del currículum
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escolar, ya que permitió a los estudiantes
la transmisión de sus formas de pensar de
manera espontánea y libre. Lo anterior
implicó un “proceso”, en el que después de
participar en la construcción de conoci-
mientos, los estudiantes seleccionaron, in-
terpretaron y transformaron a su manera
y con un significado muy personal lo
aprendido. Posterior a este proceso, el es-
tudiante se encontraba en capacidad de
expresar lo que había comprendido, poste-
rior al estudio de un tema, ya que se en-
contraba en capacidad de transferir a
otras situaciones o contextos lo aprendido,
y por lo tanto, le permitía al docente valo-
rar lo adquirido por sus estudiantes.

El propósito de la aplicación de la
“transversalidad”, no es formar “niños-ar-
tistas”; sin embargo, el docente espera que
el proceso artístico sirva como punto de
partida para que puedan llevarse a cabo
experiencias de arte mediante la construc-
ción de sus propias formas de comunica-
ción y de expresión.

Las experiencias de arte producidas
en el aula son fuentes inagotables de moti-
vación, ya que toda experiencia artística
ayuda al estudiante a encauzar su imagi-
nación. Aunque en los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje, todos sus participan-
tes tienen el mismo nivel de importancia,
el docente es considerado como el gestor de
procesos pedagógicos que inviten a verda-
deros aprendizajes por parte de sus estu-
diantes; por lo que es conveniente que éste
posea excelentes condiciones emocionales,
personales y académicas que le permitan
crear atmósferas que conduzca a la inven-
tiva, a la imaginación, a la exploración y a
la producción. 

Algunas de las cualidades persona-
les que debe poseer quien organiza activi-
dades lúdicas se citan a continuación:

En primer lugar, debe ser una per-
sona cordial, respetuosa, amable, creati-
va y flexible. Ha quedado en evidencia
que la calidad del trabajo producido por
los alumnos depende en gran parte del
comportamiento y actitud positiva del

docente. Una actitud de amistad, de cor-
dialidad y de interés por los estudiantes,
favorece la expresión libre y espontánea,
que debe ser traducida en “un producto
artístico de calidad”, que realmente refle-
je lo que es como persona. Para que el
proceso sea realmente significativo, el
ambiente de aula debe estar marcado por
una atmósfera que conduzca a la creati-
vidad, por lo que es fundamental que las
experiencias pedagógicas culminen con
“productos concretos”. 

Al leer sobre las actividades metodo-
lógicas de expresión plástica que permi-
tan una manifestación libre y espontánea,
nos encontramos con una variedad de pos-
turas y métodos que reflejan una enorme
gama de consideraciones valorativas de
acuerdo con el contexto. Sin embargo, re-
sulta fundamental preguntarse si la apli-
cación de la “transversalidad”, realmente
permite la adquisición de contenidos cu-
rriculares, así como el desarrollo de la per-
sona de manera integral. Aunque la res-
puesta a esta pregunta resulte difícil de
determinar, pues no se pueden ofrecer “re-
cetas”, las educadoras que participaron lo
hicieron de manera responsable, ya que se
involucraron desde un inicio en la investi-
gación, estudio e implicaciones que ésta
conlleva, su participación de los talleres
de sensibilización permitieron un mejor
desarrollo académico, personal y emocio-
nal; ingredientes fundamentales para lle-
var a la práctica métodos y técnicas que
resultaron idóneas para la programación
de actividades que implicaron enseñanzas
novedosas, tomando en cuenta diversas
formas de aprender. 

VII. Conclusión

Para concluir, deseo reflexionar en tor-
no a la calidad de los procesos pedagógicos
que las docentes organizaron, ya que permi-
tieron el logro de aprendizajes significativos
de parte de sus estudiantes escolares. A
continuación se indican algunos de ellos:
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l Las actividades planificadas por las
docentes participantes evidencia-
ron cambios de actitud significati-
vos de sus estudiantes, ya que el
replanteamiento novedoso llevado
a cabo en sus prácticas pedagógi-
cas, permitieron una mayor partici-
pación de parte sus estudiantes,
tanto en actividades curriculares
dentro como fuera del aula.

l En la elaboración de planteamientos
metodológicos se evidencian los si-
guientes fundamentos: constructi-
vismo, holismo y la expresión plás-
tica, como eje transversal. Estos
permitieron el desarrollo de activi-
dades lúdicas y de aprendizajes
significativos mediante la integra-
ción de contenidos curriculares. Lo
expuesto se manifiesta en el si-
guiente comentario que hace una de
las docentes: “En primera instancia,
el trabajo en el que participé me per-
mitió hacer un cambio de paradigma
en mi vida, los replanteamientos que
sustentan ahora mi práctica pedagó-
gica, me permiten hacer ajustes pa-
ra modificar mi trabajo de aula de
manera positiva”. 

l La planificación de actividades di-
dácticas realizadas por las maes-
tras, bajo la asesoría de las inves-
tigadoras, se organizaron de una
manera creativa y lúdica ya que la
“expresión plástica” permitió el lo-
gro de contenidos de una manera
más vivencial. Una docente indica
“mi participación en esa investiga-
ción me permitió conocer el concepto
de holismo (desconocido para mí) y
de esta manera poder entrelazar la
creatividad, expresión artística y el
constructivismo con el currículum
escolar. Este nuevo enfoque me ha
permitido tener una visión de traba-
jo de aula diferente”.

Las docentes mencionan los siguien-
tes logros obtenidos por su participación
en el proyecto: 

l “...un mayor conocimiento de los si-
guientes temas: constructivismo, ho-
lismo, creatividad y la incidencia de
éstos en los procesos de enseñanza y
aprendizaje”.

l “Concluida mi participación, creo
que puedo hacer una mejor distri-
bución del tiempo y del espacio,
además, la aplicación de ejes trans-
versales en el planeamiento de acti-
vidades, permiten una participación
de parte de los niños mucho más pla-
centera, sobre todo tomando en cuen-
ta el tipo de población estudiantil con
que trabajo”.

l “Los cambios cualitativos los puedo
evidenciar de manera positiva, ya que
me intereso más en mí misma como
persona. Ahora me intereso realmen-
te por las artes plásticas ya que me
permiten conocer lo que han aprendi-
do mis estudiantes, como educadora
me siento más responsable”. 

l “Los escolares participantes valoran
las experiencias desarrolladas en el
aula como interesantes, diferentes,
nuevas, agradables y activas, según
lo apuntaron en el instrumento de
evaluación que completaron al final
de la investigación”.

El equipo de investigadoras conside-
ra que, “Como parte de su cotidianidad, las
docentes comprendieron la necesidad de
reflexionar de manera sistemática acerca
de su práctica pedagógica, ya que incursio-
naron en nuevas formas de enseñar y de
lograr mejores resultados en el aprendiza-
je de sus estudiantes”. Asimismo, los talle-
res de sensibilización permitieron a las
maestras un mayor conocimiento de ellas
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mismas, lo que hizo posible un mejor tra-
bajo de aula. Finalmente, se comprendió
que el contexto de aula y el escolar deben
estar encaminados a facilitar los procesos
de construcción y apropiación del conoci-
miento, así como el desarrollo de habili-
dades, actitudes y aptitudes, lo que per-
mite el desarrollo armonioso e integral de
estudiantes, especialmente a los que per-
tenecen a poblaciones vulnerables como
la que participara en la investigación.
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